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ESPACIO DE REFLEXIÓN 

 

BENEDICTO XVI: LA VIDA CONSAGRADA, 
DON PRECIOSO PARA LA IGLESIA 
 
Homilía en la fiesta de la Presentación del 

Señor 
Jornada de la Vida Religiosa 

 
CIUDAD DEL VATICANO, martes 2 de febrero de 2010  
Basílica de San Pedro. 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
En la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo, 
celebramos un misterio de la vida de Cristo, ligado al pre-
cepto de la ley mosaica que prescribía a los padres, cua-
renta días después del nacimiento del primogénito, subir al 
Templo de Jerusalén para ofrecer a su hijo al Señor y para 
la purificación ritual de la madre (cfr Ex 13,1-2.11-16; Lv 
12,1-8). También María y José cumplieron este rito, ofre-
ciendo – según la ley – una pareja de tórtolas o dos palo-
mas. Leyendo las cosas más en profundidad, comprende-
mos que en aquel momento es Dios mismo quien presenta 
a su Hijo Unigénito a los hombres, mediante las palabras 
del viejo Simeón y de la profetisa Ana. Simeón, de hecho, 
proclama a Jesús como “salvación” de la humanidad, como 

  

“luz” de todos los pueblos y “signo de contradicción”, por-
que desvelará los pensamientos de los corazones (cfr Lc 
2,29-35). En Oriente esta fiesta se llamaba Hypapante, 
fiesta del encuentro: de hecho, Simeón y Ana, que encuen-
tran a Jesús en el Templo y reconocen en Él al Mesías tan 
esperado, representan a la humanidad que encuentra a su 
Señor en la Iglesia. Sucesivamente esta fiesta se extendió 
también en Occidente, desarrollando sobre todo el símbolo 
de la luz, y la procesión con las candelas, que dio origen al 
término “Candelaria”. Con este signo visible se quiere signi-
ficar que la Iglesia encuentra en la fe a Aquel que es “la luz 
de los hombres” y lo acoge con todo el empuje de su fe 
para llevar esta “luz” al mundo. 
 
En concordancia con esta fiesta litúrgica, el Venerable Juan 
Pablo II, a partir de 1997, quiso que fuese celebrada en 
toda la Iglesia una especial Jornada de la Vida Consagra-
da. De hecho, la oblación del Hijo de Dios – simbolizada por 
su presentación en el Templo – es modelo para todo hom-
bre y mujer que consagra toda su propia vida al Señor. El 
objetivo de esta Jornada es triple: ante todo alabar y dar 
gracias al Señor por el don de la vida consagrada; en se-
gundo lugar, promover su conocimiento y estima por parte 
de todo el Pueblo de Dios; finalmente, invitar a cuantos han 
dedicado plenamente su propia vida a causa del Evangelio 
a celebrar las maravillas que el Señor ha obrado en ellos. Al 
daros las gracias por haber acudido tan numerosos, en esta 
jornada dedicada particularmente a vosotros, deseo saludar 
con gran afecto a cada uno de vosotros: religiosos, religio-
sas y personas consagradas, expresándoos cordial cerca-
nía y vivo aprecio por el bien que realizáis al servicio del 
Pueblo de Dios. 
 
La breve lectura tomada de la Carta a los Hebreos que se 
ha proclamado hace poco, une bien los motivos que están 
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en el origen de esta significativa y hermosa celebración y 
nos ofrece algunos puntos de reflexión. Este texto – se trata 
de dos versículos, pero muy densos – abre la segunda 
parte de la Carta a los Hebreos, introduciendo el tema cen-
tral de Cristo sumo sacerdote. Verdaderamente sería nece-
sario también considerar el versículo inmediatamente pre-
cedente, que dice: "Teniendo, pues, tal Sumo Sacerdote 
que penetró los cielos - Jesús, el Hijo de Dios - mantenga-
mos firmes la fe que profesamos" (Hb 4,14). Este versículo 
muestra a Jesús que asciende al Padre; el sucesivo lo 
presenta mientras desciende hacia los hombres, Cristo es 
presentado como el Mediador: es verdadero Dios y verda-
dero hombre, y por ello pertenece realmente al mundo 
divino y al humano. 
 
En realidad, es precisamente y sólo a partir de esta fe, de 
esta profesión de fe en Jesucristo, el Mediador único y 
definitivo, que en la Iglesia tiene sentido una vida consa-
grada a Dios mediante Cristo. Tiene sentido sólo si Él es 
verdaderamente mediador entre Dios y nosotros, de lo 
contrario se trataría sólo de una forma de sublimación o de 
evasión. Si Cristo no fuese verdaderamente Dios, y no 
fuese, al mismo tiempo, plenamente hombre, vendría a 
menos un fundamento de la vida cristiana en cuanto tal, 
sino, de forma particular, menoscabaría el fundamento de 
toda consagración cristiana del hombre y de la mujer. La 
vida consagrada, de hecho, testimonia y expresa de modo 
“fuerte” precisamente la mutua búsqueda de Dios y del 
hombre, el amor que les atrae; la persona consagrada, por 
el mismo hecho de existir, representa como un “puente” 
hacia Dios para todos aquellos que la encuentran, una 
llamada, un envío. Y todo esto en base a la mediación de 
Jesucristo, el Consagrado del Padre. ¡El fundamento es Él! 
Él, que ha compartido nuestra fragilidad, para que nosotros 
mismos pudiésemos participar de su naturaleza divina. 
 
Nuestro texto insiste, más que sobre la fe, sobre la “con-
fianza” con la que podemos acercarnos al “trono de la gra-
cia”, desde el momento en que el sumo sacerdote fue Él 
mismo “probado en todo como nosotros”. Podemos acer-
carnos para “recibir misericordia”, “encontrar gracia”, y para 
“ser ayudados en el momento oportuno”. Me parece que 
estas palabras contienen una gran verdad y al mismo tiem-
po un gran consuelo para nosotros, que hemos recibido el 
don y el compromiso de una especial consagración en la 

Iglesia. Pienso en particular en vosotros, queridos herma-
nas y hermanos. Vosotros os habéis acercado con plena 
confianza al “trono de la gracia” que es Cristo, a su Cruz, a 
su Corazón, a su divina presencia en la Eucaristía. Cada 
uno de vosotros se ha acercado a Él como a la fuente del 
Amor puro y fiel, un Amor tan grande y bello que merece 
todo, es más, más que nuestro todo, porque no basta una 
vida entera para devolver lo que Cristo es y lo que ha 
hecho por nosotros. Pero vosotros os habéis acercado, y 
cada día os acercáis a Él, también para ser ayudados en el 
momento oportuno y en la hora de la prueba. 
 
Las personas consagradas están llamadas de modo parti-
cular a ser testigos de esta misericordia del Señor, en la 
que el hombre encuentra su propia salvación. Estas man-
tienen viva la experiencia del perdón de Dios, porque tienen 
conciencia de ser personas salvadas, de ser grandes cuan-
do se reconocen pequeñas, de sentirse renovadas y en-
vueltas por la santidad de Dios cuando reconocen su propio 
pecado. Por esto, también para el hombre de hoy, la vida 
consagrada sigue siendo una escuela privilegiada de la 
“compunción del corazón”, del reconocimiento humilde de la 
propia miseria, pero al mismo tiempo, sigue siendo una 
escuela de la confianza en la misericordia de Dios, en su 
amor que nunca nos abandona. En realidad, más uno se 
acerca a Dios, más se acerca a él, tanto más se es útil a los 
demás. Las personas consagradas experimentan la gracia, 
la misericordia y el perdón de Dios no solo para sí, sino 
también para los hermanos, siendo llamadas a llevar en el 
corazón y en la oración las angustias y esperanzas de los 
hombres, especialmente de los que están lejos de Dios. El 
particular, las comunidades que viven en la clausura, con 
su compromiso específico de fidelidad en el “estar con el 
Señor”, en el “estar bajo la cruz”, llevan a cabo a menudo 
este papel vicario, unidas al Cristo de la Pasión, tomando 
sobre sí los sufrimientos y las pruebas de los demás y ofre-
ciendo con alegría todo por la salvación del mundo. 
 
Finalmente, queridos amigos, queremos elevar al Señor un 
himno de agradecimiento y de alabanza por la misma vida 
consagrada. Si esta no existiese, ¡cuánto más pobre sería 
el mundo! Más allá de las valoraciones superficiales de 
funcionalidad, la vida consagrada es importante precisa-
mente por su ser signo de gratuidad y de amor, y esto tanto 
más en una sociedad que corre el riesgo de ser sofocada 
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en el torbellino de lo efímero y de lo útil (cfr Exhort. ap. 
post-sinod. Vita consecrata, 105). La vida consagrada, en 
cambio, testimonia la sobreabundancia de amor que empu-
ja a “perder” la propia vida, como respuesta a la sobre-
abundancia de amor del Señor, que “perdió” el primero su 
vida por nosotros. En este momento pienso en las personas 
consagradas que sienten el peso del cansancio cotidiano 
escaso de gratificaciones humanas, pienso en los religiosos 
y religiosas ancianos, enfermos, a cuantos se sienten en 
dificultad en su apostolado... Ninguno de ellos es inútil, 
porque el Señor les asocia al “trono de la gracia". Son en 
cambio un don precioso para la Iglesia y para el mundo, 
sediento de Dios y de su Palabra. 
 
Llenos de confianza y de reconocimiento, renovemos por 
tanto también nosotros el gesto de ofrecimiento total de 
nosotros mismos presentándonos en el Templo. Que el Año 
Sacerdotal sea una ulterior ocasión para los religiosos 
presbíteros, para intensificar el camino de santificación, y 
para todos los consagrados y las consagradas, un estímulo 
para acompañar y apoyar su ministerio con oración fervien-
te. Este año de gracia tendrá un momento culminante en 
Roma el próximo junio, en el encuentro internacional de los 
sacerdotes, al que invito a cuantos ejercen el Sagrado 
Ministerio. Nos acercamos al Dios tres veces santo, para 
ofrecer nuestra vida y nuestra misión, personal y comunita-
ria, de hombres y mujeres consagrados al Reino de Dios. 
Realizamos este gesto interior en íntima comunión espiri-
tual con la Virgen María: mientras la contemplamos en el 
acto de presentar al Niño Jesús en el Templo, la veneramos 
como primera y perfecta consagrada, llevada por ese Dios 
a quien lleva en brazos; Virgen, pobre y obediente, dedica-
da toda a nosotros, porque es toda de Dios. A su escuela, y 
con su ayuda maternal, renovamos nuestro “aquí estoy” y 
nuestro “hágase”.  
Amén. 
 
 
 

 

 
FRATER-EVENTOS 
 

CRÓNICA DE LA REUNIÓN DE  
PASTORAL VOCACIONAL 

 

En la clínica Florida los días 9 y 10 de enero nos reunimos 
las promotoras vocacionales de la Congregación, convoca-
das por las hermanas Brígida Camarena y María Gutiérrez, 
promotoras generales para nuestra segunda reunión gene-
ral de este año. 

El tema que nos compartió la Hna. Tita Palau fue “Afectivi-
dad y Sexualidad” el cual se eligió dada la situación que 
viven los jóvenes actualmente. La mayoría de las chicas 
que piden acompañamiento vocacional han vivido expe-
riencias sexuales dolorosas y nos sentimos incapaces de 
acompañarlas adecuadamente. Este es un gran reto para 
quienes trabajamos con jóvenes ya sea en la pastoral vo-
cacional, en los grupos juveniles parroquiales o en los cole-
gios. 

El objetivo que nos propusimos fue: “Tener herramientas 
para acompañar a las jóvenes con inquietudes vocaciona-
les que han sido víctimas de acoso sexual”. 

Se nos compartió sobre las diferentes parafilias o perver-
siones sexuales que se pueden dar en las personas. Todas 
tenemos una historia afectivo sexual ¿cuál es la mía? Se 
nos hicieron algunas preguntas sobre nuestra propia histo-
ria desde las diferentes etapas de nuestra vida: niñez, ado-
lescencia y juventud. 

La hermana promotora vocacional debe tener la habilidad 
de ayudar a las chicas que llegan tan fracturadas para: ver 
su consistencia psicológica, ayudarlas a tener límites, a 
liberar el inconsciente y a darle seguridad básica. 
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Se nos habló también de la necesidad de tener una comu-
nicación asertiva, la cual implica: respeto hacia uno mismo, 
hacia los demás, ser directas, honestas, oportunas, a tener 
control emocional y saber escuchar.  

Como personas todos tenemos derecho a: cambiar de 
parecer, equivocarnos, cometer errores y ser responsables 
de ellos, decir no y no lo sé.  

La Hna. Claudia Coss nos compartió la técnica del coaching 
que es una herramienta para llevar entrevistas.  

Al final de la reunión la Hna. Brígida dio algunos avisos 
generales e invitó al retiro vocacional en Ciudad Victoria los 
días 19 al 21 de febrero.    

 

CRÓNICA DE LA REUNIÓN DE  
ADMINISTRADORAS 
22 de enero del 2010 
 

Comenzamos con la oración, reflexionando sobre el pasaje 
de la escritura de los talentos del evangelio de Mateo, el 
que recibió 5 produjo otros tantos, el que recibió 2, igual-
mente, pero el que solo se le dio uno, fue hizo un hoyo y lo 
enterró… se nos motivó a poner a trabajar todos nuestros 
los talentos y dones que el Señor nos ha dado, Él es el 
dueño, nosotras las administradoras de algo que se nos ha 
confiando, al final el Señor pedirá cuantas a su regreso.    

 

En esta ocasión nos acompañó el licenciado Carlos Váz-
quez Domínguez, administrador general de la provincia de 
México de los Misioneros del espíritu Santo. Abordamos 
varios temas interrelacionados, entre ellos la Asociación 
Religiosa. Algo que causó inquietud es que Gobernación 

está revisando las cuentas a nombre de personas físicas y 
está mandando requerimientos, es decir, se está pidiendo 
que se haga declaración de estas cuentas, la idea, dijo el 
licenciado, es que la persona justifique el origen de sus 
ingresos. Esto nos preocupó porque muchas cuentas de los 
gastos comunitarios están a nombre de la superiora o la 
ecónoma. Por lo que les pedimos, atentamente, que si 
alguien ha recibido, o recibe, algún requerimiento, no dejen 
de darle importancia, por favor comuníquenlo a Ofelia Lu-
cio, ecónoma general, en la mayor brevedad posible.  

Después de un merecido receso continuamos con una 
mesa redonda donde analizamos estos temas y posibles 
acciones a realizar.   

Agradecemos a todas las hermanas que participaron y las 
esperamos en las siguientes reuniones donde ya daremos 
pautas a seguir en nuestra reestructuración económica. Las 
invitamos a reflexionar en el siguiente tema: 

¡Un mundo más justo!  

<< Una palabra sin obras es una palabra vacía; el actuar, la 
obra y la acción son el contenido de la palabra >>  por 
Paulo Sergio Mendoza  

Hoy la palabra “pobre” ya no me dice nada; la han desgas-
tado tanto en sus discursos que han terminado por deva-
luarla, _ me dijo un gran amigo mientras discutíamos. Y 
aunque el debate continuó, conservé esta frase en mi men-
te porque creo que es uno de los reclamos más contunden-
tes que han recibido la mayoría de los que hemos optado 
explícitamente por la búsqueda de un mundo más justo, 
más fraterno y más humano. A diferencia de otras objecio-
nes, que van más dirigidas a justificar el sistema socioeco-
nómico establecido como algo natural que a discutir con 
seriedad el asunto de la pobreza o de la injusticia, este 
argumento toca algo medular: la incoherencia o incon-
gruencia de las personas.  

Sin importar la carga ideológica, podríamos estar de acuer-
do en que el mundo no es como debería y como podría ser. 
Pero cuando las diferencias se vuelven prácticamente in-
compatibles es cuando hay que decir que es lo que se debe 
hacer. En todo caso, los pasos de la constatación a la ac-
ción y de los discursos a la vida son reclamados con justa 
razón. El fracaso o debilitamiento de muchas utopías e 
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ideales sublimes y esperanzadores quizás se debe a la 
ausencia de este paso. La razón es más o menos sencilla: 
un discurso por sí solo es insuficiente para sostener una 
causa de este tipo, por más noble y justa que ésta sea. 
Pero esto, lejos de llevarnos a dejar de hablar, a que aban-
donemos el discurso y despreciemos la fuerza de la pala-
bra.  

Si deseamos verdaderamente y con toda honestidad con-
tribuir en algo a la consecución de un mundo mejor y más 
justo, necesariamente debemos ser consecuentes con lo 
que pensamos y queremos.  Sólo esto nos permitirá tradu-
cir en una forma permanente de actuar y de vivir las buenas 
ideas, palabras y discursos que tenemos con respecto al 
compromiso en la vida pública, al servicio fraterno y solida-
rio, a la opción por los pobres o a una redistribución más 
equitativa de los bienes y posibilidades de este mundo 
mediante una economía solidaria.  

Que las palabras de nuestros discursos impulsen acciones 
concretas. 

Atentamente: comisión de economía 

 

Taller 

“Crecer permaneciendo  

pequeños” 
 

En el mes de enero se realizaron los talleres “Crecer per-
maneciendo pequeños” dinamizados por las comisiones de 
consagración y centro de espiritualidad, quienes contaron 
con el apoyo del P. Carlos Vera, msps. 

En Jesús María, S.L.P. se llevó a cabo del 15 al 17 y en 
México del 29 al 31. En ambos prevaleció un ambiente 
fraterno, de estudio, de reflexión, de cuestionamiento acer-
ca del conocimiento de nuestras raíces carismáticas tanto 
en la Sagrada Escritura como en la espiritualidad de la 
Cruz.  

 

 

Las hermanas que coordinaron los talleres prepararon un 
Ralling para valorar nuestra asimilación del taller en un 
ambiente de diversión. Permitimos a nuestra niña interior 
que disfrutara un poco del juego y de la travesura.  

En el proceso del taller las presentaciones de las Hermanas 
Claudia Coss, Leti Soto y Lucy Nava, así como las conti-
nuas intervenciones del P. Carlos nos fueron ayudando en 
la profundización del instrumento de trabajo.  

 

Les compartimos algunas de las novedades que encontra-
mos en el taller:  

_ El origen de la infancia espiritual esta en la fundación de 
los Misioneros del Espíritu Santo. 

_ Que dentro de la familia de la cruz hay personajes que 
viven la infancia espiritual. 

_ Encontrar la reflexión de nuestra espiritualidad en la tradi-
ción de la Iglesia. 

_ Los tres amores: 1° Amar a Dios, 2° Dejarse amar por 
Dios y 3° Pedir a Dios ser amadas por Él. 

_ La infancia espiritual fue asumida en la vida diaria por: 
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Conchita, P. Félix, Moisés Lira, Pablo María Guzmán, Ana 
María Gómez, Hno. Alfonso Larios y otros personajes de la 
familia de la cruz.  

_Que los personajes de la familia de la cruz que estudia-
mos fueron muy humanos y solidarios con el sufrimiento de 
los hermanos. 

Al final de los talleres se apreciaba gusto y asombro por la 
parte del tesoro que hemos desenterrado y con el deseo de 
seguir escarbando nuestro erario. 

Terminamos convencidas que no podemos vivir la infancia 
espiritual sin la cruz y el abandono. Sean Jesús y María 
quienes nos ayuden a “hacer el agrado del Padre siempre y 
en todo”. 

Agradecemos y valoramos la participación de todas las 
hermanas y particularmente felicitamos a las de Pichucalco, 
Mérida y Tehuantepec que participaron en el taller de Méxi-
co. Gracias por el esfuerzo en la participación. ¡Dios no se 
deja ganar en generosidad!!! 

 

DÍAS DE ORACIÓN DEL CONSEJO GENERAL 
 

Del 25 al 28 de enero, las hermanas del consejo general 
hicimos nuestros tres días de oración en la Abadía “Nuestra 
Señora de los Ángeles” de los Benedictinos de Ahuatepec, 
Morelos, a diez minutos de Cuernavaca. 

Tuvimos la oportunidad de orar con ellos a través de la 
liturgia de las horas que tan solemnemente hacen.  

Llevamos como tema de reflexión el discernimiento, abor-
dando cada una a un autor diferente entre ellos: Carlos 
Rafael Cabarrus, Carlos Palmés; otras tomaron el discerni-
miento desde la espiritualidad franciscana o bien el discer-
nimiento comunitario. Invitamos al Hno. Esteban, encarga-
do de la Hospedería nos compartiera el discernimiento en la 
espiritualidad benedictina, lo que hizo con mucho gusto.  

Damos gracias a Dios por la experiencia de vivir estos días 
de oración en un armonioso ambiente de paz y en contacto 
con la naturaleza.  

 

     

ARTICULOS VARIOS 
MENSAJE DEL SANTO PADRE  
BENEDICTO XVI  
PARA LA CUARESMA 2010 
 

«La justicia de Dios se ha manifestado 

por la fe en Jesucristo» (cf. Rm 3,21-22) 

 Queridos hermanos y hermanas: 

Cada año, con ocasión de la Cuaresma, la Iglesia nos invita 
a una sincera revisión de nuestra vida a la luz de las ense-
ñanzas evangélicas. Este año quiero proponeros algunas 
reflexiones sobre el vasto tema de la justicia, partiendo de 
la afirmación paulina: «La justicia de Dios se ha manifesta-
do por la fe en Jesucristo» (cf. Rm 3,21-22). 

 

Justicia: “dare cuique suum” 

Me detengo, en primer lugar, en el significado de la palabra 
“justicia”, que en el lenguaje común implica “dar a cada uno 
lo suyo” - “dare cuique suum”, según la famosa expresión 
de Ulpiano, un jurista romano del siglo III. Sin embargo, 
esta clásica definición no aclara en realidad en qué consiste 
“lo suyo” que hay que asegurar a cada uno. Aquello de lo 
que el hombre tiene más necesidad no se le puede garanti-
zar por ley. Para gozar de una existencia en plenitud, nece-
sita algo más íntimo que se le puede conceder sólo gratui-
tamente: podríamos decir que el hombre vive del amor que 
sólo Dios, que lo ha creado a su imagen y semejanza, pue-
de comunicarle. Los bienes materiales ciertamente son 
útiles y necesarios (es más, Jesús mismo se preocupó de 
curar a los enfermos, de dar de comer a la multitud que lo 
seguía y sin duda condena la indiferencia que también hoy 
provoca la muerte de centenares de millones de seres 
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humanos por falta de alimentos, de agua y de medicinas), 
pero la justicia “distributiva” no proporciona al ser humano 
todo “lo suyo” que le corresponde. Este, además del pan y 
más que el pan, necesita a Dios. Observa san Agustín: si 
“la justicia es la virtud que distribuye a cada uno lo suyo... 
no es justicia humana la que aparta al hombre del verdade-
ro Dios” (De Civitate Dei, XIX, 21). 

 

¿De dónde viene la injusticia? 

El evangelista Marcos refiere las siguientes palabras de 
Jesús, que se sitúan en el debate de aquel tiempo sobre lo 
que es puro y lo que es impuro: “Nada hay fuera del hom-
bre que, entrando en él, pueda contaminarle; sino lo que 
sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre... Lo 
que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre. 
Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las 
intenciones malas” (Mc 7,15. 20-21). Más allá de la cuestión 
inmediata relativa a los alimentos, podemos ver en la reac-
ción de los fariseos una tentación permanente del hombre: 
la de identificar el origen del mal en una causa exterior. 
Muchas de las ideologías modernas tienen, si nos fijamos 
bien, este presupuesto: dado que la injusticia viene “de 
fuera”, para que reine la justicia es suficiente con eliminar 
las causas exteriores que impiden su puesta en práctica. 
Esta manera de pensar ―advierte Jesús― es ingenua y 
miope. La injusticia, fruto del mal, no tiene raíces exclusi-
vamente externas; tiene su origen en el corazón humano, 
donde se encuentra el germen de una misteriosa conviven-
cia con el mal. Lo reconoce amargamente el salmista: “Mi-
ra, en la culpa nací, pecador me concibió mi madre” (Sal 
51,7). Sí, el hombre es frágil a causa de un impulso profun-
do, que lo mortifica en la capacidad de entrar en comunión 
con el prójimo. Abierto por naturaleza al libre flujo del com-
partir, siente dentro de sí una extraña fuerza de gravedad 
que lo lleva a replegarse en sí mismo, a imponerse por 
encima de los demás y contra ellos: es el egoísmo, conse-
cuencia de la culpa original. Adán y Eva, seducidos por la 
mentira de Satanás, aferrando el misterioso fruto en contra 
del mandamiento divino, sustituyeron la lógica del confiar 
en el Amor por la de la sospecha y la competición; la lógica 
del recibir, del esperar confiado los dones del Otro, por la 
lógica ansiosa del aferrar y del actuar por su cuenta (cf. Gn 
3,1-6), experimentando como resultado un sentimiento de 

inquietud y de incertidumbre. ¿Cómo puede el hombre 
librarse de este impulso egoísta y abrirse al amor? 

 

Justicia y Sedaqad 

En el corazón de la sabiduría de Israel encontramos un 
vínculo profundo entre la fe en el Dios que “levanta del 
polvo al desvalido” (Sal 113,7) y la justicia para con el pró-
jimo. Lo expresa bien la misma palabra que en hebreo 
indica la virtud de la justicia: sedaqad,. En efecto, sedaqad 
significa, por una parte, aceptación plena de la voluntad del 
Dios de Israel; por otra, equidad con el prójimo (cf. Ex 
20,12-17), en especial con el pobre, el forastero, el huérfa-
no y la viuda (cf. Dt 10,18-19). Pero los dos significados 
están relacionados, porque dar al pobre, para el israelita, 
no es otra cosa que dar a Dios, que se ha apiadado de la 
miseria de su pueblo, lo que le debe. No es casualidad que 
el don de las tablas de la Ley a Moisés, en el monte Sinaí, 
suceda después del paso del Mar Rojo. Es decir, escuchar 
la Ley presupone la fe en el Dios que ha sido el primero en 
“escuchar el clamor” de su pueblo y “ha bajado para librarle 
de la mano de los egipcios” (cf. Ex 3,8). Dios está atento al 
grito del desdichado y como respuesta pide que se le escu-
che: pide justicia con el pobre (cf. Si 4,4-5.8-9), el forastero 
(cf. Ex 20,22), el esclavo (cf. Dt 15,12-18). Por lo tanto, para 
entrar en la justicia es necesario salir de esa ilusión de 
autosuficiencia, del profundo estado de cerrazón, que es el 
origen de nuestra injusticia. En otras palabras, es necesario 
un “éxodo” más profundo que el que Dios obró con Moisés, 
una liberación del corazón, que la palabra de la Ley, por sí 
sola, no tiene el poder de realizar. ¿Existe, pues, esperanza 
de justicia para el hombre? 

Cristo,  justicia de Dios 

El anuncio cristiano responde positivamente a la sed de 
justicia del hombre, como afirma el Apóstol Pablo en la 
Carta a los Romanos: “Ahora, independientemente de la 
ley, la justicia de Dios se ha manifestado... por la fe en 
Jesucristo, para todos los que creen, pues no hay diferen-
cia alguna; todos pecaron y están privados de la gloria de 
Dios, y son justificados por el don de su gracia, en virtud de 
la redención realizada en Cristo Jesús, a quien exhibió Dios 
como instrumento de propiciación por su propia sangre, 
mediante la fe, para mostrar su justicia (Rm 3,21-25). 
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¿Cuál es, pues, la justicia de Cristo? Es, ante todo, la justi-
cia que viene de la gracia, donde no es el hombre que 
repara, se cura a sí mismo y a los demás. El hecho de que 
la “propiciación” tenga lugar en la “sangre” de Jesús signifi-
ca que no son los sacrificios del hombre los que le libran 
del peso de las culpas, sino el gesto del amor de Dios que 
se abre hasta el extremo, hasta aceptar en sí mismo la 
“maldición” que corresponde al hombre, a fin de transmitirle 
en cambio la “bendición” que corresponde a Dios (cf. Ga 
3,13-14). Pero esto suscita en seguida una objeción: ¿qué 
justicia existe dónde el justo muere en lugar del culpable y 
el culpable recibe en cambio la bendición que corresponde 
al justo? Cada uno no recibe de este modo lo contrario de 
“lo suyo”? En realidad, aquí se manifiesta la justicia divina, 
profundamente distinta de la humana. Dios ha pagado por 
nosotros en su Hijo el precio del rescate, un precio verdade-
ramente exorbitante. Frente a la justicia de la Cruz, el hom-
bre se puede rebelar, porque pone de manifiesto que el 
hombre no es un ser autárquico, sino que necesita de Otro 
para ser plenamente él mismo. Convertirse a Cristo, creer 
en el Evangelio, significa precisamente esto: salir de la 
ilusión de la autosuficiencia para descubrir y aceptar la 
propia indigencia, indigencia de los demás y de Dios, exi-
gencia de su perdón y de su amistad. 

Se entiende, entonces, como la fe no es un hecho natural, 
cómodo, obvio: hace falta humildad para aceptar tener 
necesidad de Otro que me libere de lo “mío”, para darme 
gratuitamente lo “suyo”. Esto sucede especialmente en los 
sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía. Gracias a 
la acción de Cristo, nosotros podemos entrar en la justicia 
“más grande”, que es la del amor (cf. Rm 13,8-10), la justi-
cia de quien en cualquier caso se siente siempre más deu-
dor que acreedor, porque ha recibido más de lo que podía 
esperar. 

Precisamente por la fuerza de esta experiencia, el cristiano 
se ve impulsado a contribuir a la formación de sociedades 
justas, donde todos reciban lo necesario para vivir según su 
propia dignidad de hombres y donde la justicia sea vivifica-
da por el amor. 

Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma culmina en el 
Triduo Pascual, en el que este año volveremos a celebrar la 
justicia divina, que es plenitud de caridad, de don y de sal-
vación. Que este tiempo penitencial sea para todos los 

cristianos un tiempo de auténtica conversión y de intenso 
conocimiento del misterio de Cristo, que vino para cumplir 
toda justicia. Con estos sentimientos, os imparto a todos de 
corazón la bendición apostólica. 

Vaticano, 30 de octubre de 2009  

BENEDICTUS PP. XVI 

 
CUMPLEAÑOS 

1. Hna. Graciela Guillén Palmerín 

 Hna. P. Sandra Estrada Estrada 

3. Hna. Rebeca Mejía Razo 

4. Hna. Elizabeth Gutiérrez Alcaraz 

5. Hna. Gemma Grimaldo Mendoza 

7. Hna. Margarita García Martínez 

10. Hna. Guillermina del Prado Martínez 

 Hna. Celina Victoria Mendoza 

 Hna. Ma. Teresa Heredia Solís 

11. Hna. Juana María Villela Martínez 

12. Hna. Arcely Carías Canté 

14. Hna. Urbana Piña Medellín 

15. Hna. Rosa Angélica Rebolloso Guerrero 

 Hna. Jovita Hernández Mena 

18. Hna. Edelmira Ortiz Pérez 

 H. N. Rosa Cucul Ical 

19. Hna. Marilsa Ascencio y Ascencio  

21. Hna. Luz Angélica Quiñónez Rivera 

24.  Hna. Ma. Guadalupe del Rocío Maldonado 

25. Hna. Socorro Monreal Hernández 

 Hna. Maritza Peñate Rodríguez 

 Hna. Claudia Coss y León 

27. Hna. Ana Laura Gómez Manuel 
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28. Hna. Martha Tzintzum Antonia 

 Hna. Carmen Luna Guzmán 

 Hna. Teresa de Jesús Romero Lozoya 

 Hna. Catalina Vargas González 

 

* Por este medio felicitamos también a nuestras 
hermanas: Rosario Cerda Alonso y Celia Bece-
rra García, que el próximo 6 de febrero celebran 
50 años de “Fidelidad de Dios” que las ha 
acompañado en su ofrenda constante unidas a 
Jesús Sacerdote y Víctima como MCMI, en el 
ministerio de la Educación.  

 
Gracias Hermanas por su testimonio, que nos 
expresa que todavía es posible un ¡sí! sostenido 
a Dios en medio de nuestra cultura Light. Gra-
cias porque en su entrega generosa y alegre en 
la cotidianidad, nos dan testimonio de cómo ser 
místicas y profetas desgastándose en la pastoral 
educativa a favor de los niños, las familias y en 
sí de la sociedad. Gracias porque con su sí pro-
longado nos están gritando que la entrega por la 
construcción del Reyno no tiene límite de tiempo 
ni de edad. Que María Inmaculada les alcance 
la gracia de la fidelidad.  

* Nos unimos como Congregación al año jubilar 
de acción de gracias en el Colegio “Motolinía” en 
Tehuantepec, por los 50 años de la labor educa-
tiva que han realizado nuestras hermanas en fa-
vor de la sociedad Istmeña, difundiendo los valo-
res de “pureza”, “ciencia” y “virtud”.  

  

 

AGENDA DEL CONSEJO 
1-3 Consejo General (Sanatorio “Rougier”)  

5-7 Apertura del Año jubilar en Tehuante-

pec por el 50 aniversario del Colegio 

(Lupita, Ma. de la Luz, Mary Chuy) 

6 Bodas de Oro de la M. Celia Becerra 

García en San Luis Potosí (Tita) 

6 Convivencia intercomunitaria de las 

comunidades del Distrito Federal con 

motivo del aniversario de profesión de 

Nuestro Padre (Rayo) 

8-11 Viaje a Mazatenango, Guatemala (Tita)  

13-14 Festejos  de aniversario de fundación 

del Colegio “Sembradores de Amistad”  

(Lupita, Ma. de la Luz)  

15-17 Reunión de la comisión REVIP. San Luis 

Potosí  (Lupita) 

17-20 Visita a la comunidad de Villagrán (Tita y 

Ofelia) 

18-20 Taller con las Novicias (Ma. de la Luz) 

20-21 Reunión de la comisión RESIEC (Ofelia) 

22 Asesoría sobre construcción de Archivos 

con el P. Salvador Osnaya, mj (Todo el 

Consejo) 

23-25 Elaborar material de profundización ca-

rismática-sacerdotal en Tecpan (Ma. de la 

Luz) 

27 Taller  en la CNEP “Modelo Educativo” 

(Lupita y Ma. de la Luz) 

 
AVISOS 
* Difusión de Nuestro Padre. Hola hermanas:  

 Les envío este mail, para que estén enteradas de la nueva 
cuenta que manejamos en el equipo de difusión, con la 
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finalidad de recabar los favores que piden a Moisés Lira, 
pues trataremos de llevar un registro, de manera que si 
llegan a sus correos, algunos referentes a Nuestro Padre,  
hagan favor de reenviarlos a esta cuenta, es muy sencilla: 
apostoldelabondad@gmail.com, solo recordar que es de 
gmail. 

 También con esta dirección de correo se tratará de dar 
respuesta a los correos que de pronto nos envían pidiendo 
información sobre N.P. o sobre la Espiritualidad.   

Que Dios las continúe bendiciendo a cada una, en la misión 
que les ha confiado. 

Fraternalmente 

Lety Soto, mimi 

* Aniversario de Sembradores. El 14 de febrero el colegio 
“Sembradores de Amistad” cumple 30 años de fundación. 
Se realizarán diferentes actividades en la semana del 8 al 
13, abriendo el marco de celebración la Eucaristía el lunes 
8.  

Entre las diferentes actividades programadas se encuen-
tran: Viernes 12 por la tarde, el taller para padres de familia 
“La conciencia como voz suprema de la acción” dirigido por 
el Pbro. Dr. Raúl Herrera Cervantes, escritor y sacerdote de 
la Cong. De San Felipe Neri. El taller será continuados los 
días 19 y 25 del mismo mes.  

Sábado 13, ciclo de conferencias para toda la comunidad 
educativa: Patricia Juárez P. M. en administración y espe-
cialista en planeación estratégica impartirá la conferencia 
“Padres buenos, padres malos”. El Lic. Erick Guerrero Ro-
sas, Asesor financiero de Selección Azteca, y comentarista 
del noticiero Hechos y Azteca América participará con la 
conferencia “Estrategias Económicas en tiempo de crisis”. 
La escritora y conferencista Xristina Valle Herrera dará la 
conferencia “Factores que ayudan a las familias a perma-
necer unidas”. 

Felicidades a nuestras hermanas que junto con todo el 
personal docente promueven con entusiasmo la tarea edu-
cativa en Sembradores de Amistad. Que el Espíritu de Dios 
continúe siendo el director principal de tan bella labor.  

*Formación permanente profesional. La CNEP, está 

organizando el taller “Modelo Educativo”, los sábados 20 y 
27 de de Febrero. (Es asistir a uno de los dos días, se im-
partirá el mismo taller). Se realizará en Pitágoras 923. Col. 
Narvarte, Pte. Delegación Benito Juárez. Tel. 5523 4171. 
Con horario de 7:30 a.m – 6:00 p.m. Costo $ 650.00, inclu-
ye la comida.     

_ Los próximos días  8 y 9 de marzo, se llevará a cabo en 
la ciudad de México  el 8° Congreso Educativo Internacio-
nal  bajo el lema: “Competencias para la vida, hacia la for-
mación de ciudadanos del siglo XXI. Cede el evento: Cen-
tro Banamex Hipódromo de las Américas, ubicado en Av. 
Conscripto 311 Col. Lomas de Sotelo Del. Miguel Hidalgo. 
Informes: 01 (55) 9000 0144; 01 (55) 9000 0145; 01 800 
087 862. pág web: www.clubepe.com Costo: $ 1 980.00 
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